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IBEROAMÉRICA: UNA VISIÓN ESTADOUNIDENSE
Bruce Bagley 5 

En el presente documento se van a presentar tres de las perspectivas nor-
teamericanas del sistema internacional, es necesarios indicar que no hay 
una perspectiva norteamericana, hay varias: el realismo, el liberalismo 
interdependentista y el constructivismo, para plantear ideas acerca de la 
perspectiva norteamericana y la de la Comunidad Iberoamericana. Se 
profundizará en el tema de la unipolaridad, la heteropolaridad, enfati-
zando el aspecto militar debido a que desde la perspectiva norteamerica-
na, la seguridad es la prioridad en el mundo actual. 

Como fue mencionado por el Presidente Obama recientemente, forjar 
una gran alianza contra el extremismo religioso islámico con Estados 
Unidos como líder sería lo ideal. Siguiendo este sentido de pensamiento 
de los Estados Unidos, se plantea que el mundo continúa siendo unipolar 
con la Unión Soviética disuelta, Rusia empujando, pero sin restablecerse. 
Con Europa dividida frente a los temas de seguridad, corresponde a los 
Estados Unidos enfrentar los grandes desafíos, significando que la pri-
mera prioridad de Norteamérica es la seguridad en esta segunda década 
del Siglo XXI. 

El realismo

La comunidad iberoamericana tiene muy poco que ver con las priorida-
des norteamericanas y hay que reconocerlo, desde la perspectiva “was-
hingtoniana”, desde la perspectiva norteamericana no es relevante a la 
primer prioridad que enfrentan los Estados Unidos en este momento. 
Hay varias anotaciones que se pueden hacer alrededor de esto: el supues-
to de unipolaridad está muy desafiado en el mundo entero, especialmente 
en el mundo académico, en el mundo político, no necesariamente en el 
término de lo que se llama en Estados Unidos superpoder o en Francia, 
hiperpoder. Sigue prevaleciendo el poder militar como el más importan-
te, la pregunta realmente es, en este mundo actual de la segunda década 
del siglo XXI ¿Si sirve el poderío militar tan concentrado en los Estados 

5	  Profesor Departamento de Estudios Internacionales de la Universidad de Miami. 
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Unidos? y la respuesta es no. Es precisamente el surgimiento de nuevas 
formas de conflicto, guerras simétricas, especialmente yihadismo, terro-
rismo, crimen organizado, narcotráfico y una serie de otros actores no 
estatales que se encuentran en el sistema internacional, lo que preocupa 
a los Estados Unidos y requiere que el mismo busque aliados en Europa 
y en otras partes.

Entonces, la imposición por parte de un poder hegemónico unipolar no 
es posible, pero sigue siendo la prioridad norteamericana, lo cual margi-
naliza a la Comunidad Iberoamericana y en esta primera instancia con-
ceptual, no va a ser el meollo o el epicentro del pensamiento estratégico 
norteamericano, la comunidad iberoamericana. Si se mira el nuevo do-
cumento sobre seguridad norteamericana no hay una sola mención de la 
región, ni va a haber en documentos futuros. Considerándolo desde ese 
ángulo, entonces, las preguntas son: ¿Qué papel va a jugar Europa? ¿Qué 
papel va a jugar España? ¿Qué papel pueden jugar los actores europeos 
en la nueva alianza que piden los Estados Unidos? Especialmente, frente 
al Estado Islámico pero, por supuesto, frente a la situación de Crimea, 
Ucrania del Este. Y ahí hay posibles divisiones importantes: ¿Quiénes en 
Europa quieren meterse de nuevo? Siguiendo el experimento de Aznar 
que no produjo tantos frutos, en este sentido ni España va a aparecer 
como unos de los grandes aliados de la nueva alianza que busca forjar los 
Estados Unidos. 

Desde la perspectiva norteamericana en lo militar, en el siglo XXI, los Es-
tados Unidos sigue, predominantemente pensando en un mundo unipo-
lar, donde los Estados Unidos tiene que ejercer liderazgo frente a Europa, 
frente al mundo entero; precisamente para asegurar un sistema interna-
cional libre de terrorismo, libre, si es posible, de yihadismo.

El Liberalismo

En un segundo marco conceptual, en el marco liberal o interdependen-
tista, obviamente hay discusiones en los Estados Unidos alrededor de 
estos temas, bajo este marco en Estados Unidos hay un reconocimiento 
creciente que el mundo no es unipolar, simplemente no es unipolar. En 
Estados Unidos se habla de multipolaridad, enfocado en varios centros 
de crecimiento capitalista en el mundo. Europa, por supuesto, es impor-
tantísimo, también es importante Japón, crece la importancia de China. 



23

IBEROAMÉRICA: UNA VISIÓN ESTADOUNIDENSE

Viene a ser más grande, es la economía capitalista más grande del mundo. 
Hay por lo menos cuatro centros de crecimiento capitalista en el mundo, 
y ninguno acepta imposiciones por parte de un actor hegemónico del 
tipo norteamericano.

En ese sentido hay más espacio para una Comunidad Iberoamericana. Se 
podrían plantear tres elementos centrales.  Primero, en el mundo comer-
cial puede llegar a ser muy dudoso que una comunidad iberoamericana 
pueda llegar a tener la vocería o de la Unión Europea frente al mundo, o 
de los países de América Latina. Adrián Bonilla planteó muy claramente 
que hay un momento de experimentación en América Latina en cuanto 
a distintas organizaciones de integración; distintas formas de integración 
económica. Sin embargo, ninguna de estas organizaciones llega a tener 
predominio dentro de la región, ni actúa como el gran líder, la Comuni-
dad Andina está en decadencia, problemas en el MERCOSUR, o TLCAN 
que se concentra en la relación México, Estados Unidos y Canadá, y nue-
vos experimentos como la CELAC, la Alianza del Pacífico y, lo que más 
empuja los Estados Unidos, el TPP; todos estos son, experimentos com-
petitivos que se sobreponen, los cuales tienen un liderazgo que depende 
en parte de la ideología, en parte de la geografía, pero la Comunidad 
Iberoamericana no va a tener un papel de liderazgo en estos procesos 
venideros de integración, semi-exitosos o fracasados.  En este sentir, hay 
que reconocer un espacio limitado en lo comercial en América Latina, 
como bien fue planteado por María Salvadora Ortiz.

En cuanto a la financiación, algo despacio, pero no es suficiente el tener el 
dinero que se mueve a través de esta Comunidad para realmente impac-
tar, mucho menos para reemplazar al Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial, el BID, la CAF, o la ayuda bilateral; en especial la ayuda 
de toda la Comunidad Europea. Por lo que se puede plantear que se está 
ante una coyuntura donde la Comunidad Iberoamericana realmente tie-
ne que pensar en establecer con claridad ciertos blancos donde podría 
tener un impacto, especialmente en América Latina, considerando que 
presenta algunos de los países más subdesarrollados, más necesitados, 
donde existe más pobreza, donde las economías no llegan a tener econo-
mías de escala. Específicamente los países del Triángulo Norte de Cen-
troamérica: Honduras, El Salvador y Guatemala, que podrían ser, zonas 
donde podría tener un efecto, no sólo comercial y financiero, sino en 
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cuanto la ayuda en un esfuerzo iberoamericano. En este contexto, enton-
ces establecer blancos representaría una prioridad que podría multiplicar 
los esfuerzos de la Comunidad Iberoamericana. En ciertas zonas de esta 
comunidad más amplia de la que estamos discutiendo.

El Constructivismo

Desde esta perspectiva, el mundo es heteropolar sin duda, posee acto-
res estatales y no estatales. Actores económicos, corporaciones, actores, 
ONG; pero también, actores ilegales, tanto grupos guerrilleros, como 
narcotraficantes, el crimen organizado, entre otros. Hay que reconocer, 
que ni los Estados de América Latina hablan con unidad, mucho menos 
con unidad dentro de una identidad establecida. En términos de los con-
ceptos del constructivismo ¿Eso qué nos plantea? Un impacto importante 
de la comunidad iberoamericana en ese contexto constructivista, podría 
ser la educación y temas de cultura. Ahí se puede multiplicar los efectos, 
pero requiere un esfuerzo institucional, organizado, coherente y bien fi-
nanciado, que realmente podría abrir las posibilidades de educación a ni-
vel superior, pero que también podría trabajar con sistemas de educación 
deficientes con muchos países de la región a nivel primario y secundario.

De la misma forma se consideran dos elementos más: una comunidad de 
valores, pero una comunidad de valores que está en tela de juicio en este 
momento, tanto en Europa como en el resto del mundo ya que no se con-
sidera que la democracia este avanzando en la región. Considerando que 
los valores democráticos son de máxima importancia, pero están bajo 
asedio en el mundo entero. 

Hay un elemento central, el imperio de la Ley, igual bajo asedio en mu-
chas partes de América Latina Se podría plantear en términos de dere-
chos humanos y derechos civiles. Existen contracorrientes dentro de Eu-
ropa, para no especificar en España. Hay, por supuesto, en los Estados 
Unidos, que ha llegado al puesto número 46 ó 47 en términos de libertad 
de expresión, libertad de prensa y entre otras. Vamos en reversa en varias 
partes del mundo.  En términos de estos valores es fundamental reforzar 
el papel de la comunidad iberoamericana comenzando con España, ex-
tendiéndose a América Latina, donde realmente los problemas se presen-
tan de forma magnífica.
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Para concluir es importante señalar un planteamiento alrededor del po-
der blando de la Comunidad Iberoamericana frente al problema de la 
inmigración hispano-parlante hacia los Estados Unidos, la cual como es 
conocido es considerada la minoría que más crece. En los Estados Uni-
dos hay 11 millones de migrantes no legales o sin documentación, la ma-
yoría son de países como México, Centroamérica, Suramérica, especial-
mente, Venezuela y Ecuador. En ese contexto se podría pensar que parte 
de este elemento constructivista, de la Comunidad Iberoamericana sería 
velar por los intereses de los hispanos parlantes en los Estados Unidos 
que han sido socavados sistemáticamente. Este es un campo minado por 
la Comunidad Iberoamericana, es tema de soberanía norteamericana de 
problemas “intermésticos” y la corte federal impuso una barrera a la eje-
cución de órdenes del ejecutivo frente a la inmigración, lo cual llega a 
lesionar parte de la comunidad centroamericana, parte de la comunidad 
mexicana y otros en América Latina. Planteando que ese poder blando 
frente a estos temas especialmente, en cuanto a una identidad hispano 
parlante en el hemisferio occidental, realmente es terreno extremada-
mente peligroso y que es recomendable que la Comunidad Iberoameri-
cana  establezca blancos en cuanto a la ayuda económica en países que 
realmente requieren de este apoyo por otro lado, se concentra sobre los 
temas de identidad en cuanto a educación y la cultura sin buscar un lide-
razgo más allá de lo militar o  lo económico, que son realmente campos 
imposibles de lograr.




